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MM MAL I BATALLA DE TABASCO,

(Conclusión.)_ Quien semejante eonducía tachó de cruel con inaudito sarcasmo Joíue digno del manto de religioso que vestía, ni de! nombre de españolque por acaso llevaba; y los publicistas estrañosque, dando impor-tancia a las irónicas declamaciones del obispo de Chiapa, siguen las
vías de su recriminación, ó son embozados enemigos que á siniestrostoes conspiran, o escritores ignorantes que en un libro nada mas hanbebido toda su cieacia (1).

Cuando por la superioridad moral de nuestros soldados yla gene-
rosa conducta del capitán que los gobernaba, los principales caudillos
enemigos tuvieron rendida la voluntad, tanto como conquistada su

El puente nuevo se estien'de desde los muelles de la Escuela y lasTenerías hasta el de ¡os Agustinos, y de estos al de plateros y reloje-
° ' qf se h?lh? en Ia Cité; foé comenzado por el arquitecto Dueer-ceau, bajo el remado de Enrique III,cuyo monarca puso la primera

pieora. Pero se suspendieron los trabajos por los alborotos de la Lio-aIZ?a C0Dt; nuar011 hasta el tiemPO *Enrique IV, que costeólos
S,«T SU ° PartiCülar' encargando la dirección de los traba-jos ai arquitecto Marchand, y concluyendo el puente el año de 1604.
tal ri7iP°n? dÜ d0S partes desi?uaIes que se reúnen al estremo occideñ-
Sonai , \ hm > donde vienen á confundirse los dos brazos delhZ „apar ? quecae sobreelbraz9derechoeonsta desiete arcos cireu-
vtt\¿, f-f mkqBÍerd ° de CÍnC0 'siend0 su lm2iMde5«metros
nis i¿Z-a Losarcosson esbeItos yelegantes y sostienen una cor-
luZfZttmmm°l Sobre los pretiles ?ue semicircu-
parte centl f,an l0eates para tiendas

' Y al estremo de la isla, á la
9uelvT el puente de las Ártes 'la evalúa en bronce de Énri-
tenía 2 tfu\ en? ida P°r su ™da María de Mediéis. El puente nuevo
v«v LtÍ° máquinaMdráulica<íue enviabael a?uaa¡ Lou-
e^a en o £ r V per° fué deStruida en 181S- Este monumento
hanquis fa Í P° d de reunion de los embaucadores, saltim-

*de Parí- q =' me/ caderes ambulantes y de toda la polilla del pue-
lador-e,?; S andenes estan aun h°Y d¡a ocupados por los esqui-

**ai ed dPore-°hJn P°, 10,S limPia \botMS Pe™ es de bella ejecución, y\u25a0«eaeaore= han sido hermoseados después de 1830.

(II Bien se yo con cuantas preocupaciones y aun opiniones bien cimentadas ha decnocar cuanto va dicho relativo al padre Las Casas; que al cabo muchos autores hanlevantado su crédito y equivoca piedad, algunos deslumhrados, los mas por meditada
especulación, y no pocos entre los modernos por falta de eiámen. tos argumentos
que a manera de aviso, aparecen en la precedente relación, han de apoyarse en mas
solidas razones é irrecusables testimonios sacados en su mayor parte de.los propios
escritos del padre tas Casas; mas no sin unir á ellos otros comprobantes de autores
coetáneos y varias escrituras, á fin de que el discurso entre en la razón imparcial
por los ojos del entendimiento. Y como semejante trabajo no ha de tardar en ver laInz pública, formando cuerpo de cierta obra qne, con anuencia de algunos minis.
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tas en carácter y costumbres, hubieran en todos tiempos y sin mejore*
pruebas descubierto a! genio donde la administración subemativa úni-
camente había puesto al hombre.

Sus prudentes manifestaciones á los indios de Tabasco, antes de

romper en franca guerra con aquellos por sus tendencias agresivas; la
firmeza de su carácter cuando hubo que sustituir á los sentimieatos
de la geaerosidad los aprestos del combate; su valor en las ocasiones
de la sangrienta pelea, que al cabo no se pudo evitar entre españoles

y tabascanos; y sobre todo, su clemencia en la victoria, y sus inme-
diatos oficios para aprovecharla en pro de los intereses de España, to-
mando por base la propaganda de la religión, como lazo indisoluble
que identifica y atrae unas á otras Jas naciones mas distantes y opues-

Por poco que se dilate la consideración á vista de los.sucesos que
quedan referidos, no puede menos de crear en la mente ¡as mas lison-
jeras esperanzas para ¡os ulteriores resultados, en virtud de las bri-
llantes prendas con que Hernán Cortés comenzaba á manifestarse en
la grande empresa que iba acometieado

fortaleza enviaron al gento sobrenatural de las armas invasoras cier- ,
o m Sajemos vestidos de negro, que era señal de sumisión o venci-

tlZ Cortés recibió la embajada, y coatestó a su espíritu por coa- \u25a0

Sncto de lo« intérpretes, despidieado á aqaellos coa grandes presentes,

SenVue con cierta dignidad que obligaba, por su especia manda o,-
á Toe los mas altos caciques vinieran á su presencia. No tardaron estos

L llegar con escálente comitiva á los reales del héroe vencedor: y j
después de cruzados de una y otra banda los cumplimientos mas es-

traordinaríos, acabaron por manifestarlos caciques que deseaban a ¡
paz p r su culpa desechada, y en prueba de ella se verificaron con la-

mayor armonía públicos cambios y general mercado de toda clase de
producciones indígenas. .-'.-", .,,.tt r¿ t*„

Para asegurar las amistades allí cimentadas, recibió Hernán Cortes

de los caudillos vencidos hasta veinte doncellas, tributo codiciado por

moros y gentiles, pero contrario éntrelas naciones cultas a los vín-

culos de la naturaleza. Con todo, por lo que la influencia de la muger

suaviza las costumbres délos pueblos mas feroces, aquel presente fue

aceptado por el jefe de la espedicion con tan buena forana^que una

de acuellas, bautizada inmediatamente con el nombre de Dona Mari-

na fué de mucha parte después para llevar adelante nuestras armas

la toma de posesión que verificaron del grande imperio de Méjico.

Así que nada quedó por hacer en las mutuas manifestaciones de

encera amistad, Hernán Cortés, atento siempre al principal objeto de

la misión impuesta por- la época á los españoles, y ansioso de pasar

adelante en sus investigaciones, porque deseaba conocer aquella po-

derosa nación de los aztecas de que Grijalva había hablado, se esmero,

avudado de Jos capellanes de la empresa, ea alumbrar con losdivmos

rayos de la religiou cristiaaa los entendimientos ofuscados de aquellos

pueblos infelices. . . . \u25a0\u25a0 .; -
No era la ocasión oportuna para que los indígenas dejaran de con-

vencerse con los argumentos de sus conquistadores; pues si alguna

vez la duda ó la superstición se oponían a la completa estación del
paganismo, nuestro héroe se encargaba de llevar a cabo su cometido,
derribando intrépido los ídolos á la espantadavista de sus adoradores.
Por este medio trataba de probar á la ruda inteligencia de los tabas-
canos cuan poco valían divinidades que así permitían su destrucción,
sin desatar todas las furias de los elementos que representaban contra

sus profanadores; pero si tal prueba se aceptase constantemente como
buena, la religión de los católicos, herida igualmente en sus imáge-

nes y en sus mas altos misterios medio siglo después, sobre las már-
genes deFRhin y en las costas de Holanda, al impulso desolador de

ios sectarios de Lutero, ¿cuánto detrimento no hubiera padecido, con
escándalo de la fé y descrédito visible de sus mas reconocidas ver-
dades ?

Por suerte de las piadosas doetriaas, esta vez en Tabasco fué com-
pleta la impresión que hubo de causar la indolente conformidad de
aquellos ídolos estravagantes: de manera, qne viendo Cortés así dis-
puestos los ánimos para entrar por la senda de la verdadara religión,
erigió altares á la Virgen en los propios templos delpaganismo, como
en nuestras conquistas peninsulares se acostumbraba durante las guer-
ras contra moros: practicó algunas grandes ceremonias, tales como
misas cantadas y procesiones, coa asisteacia de los indios, que arro-
bados y enternecidos, escuchaban con pasmosa veneración los cánticos
de la Iglesia cristiana; y finalmente, confiado en que-sus oficios ha-
bian triunfado ya en pro del Evangelio, se despidió de aquella nación

con las mas sentidas protestas deeterna amistad, y vuelto á sus naves,
se dispuso para dar la vela con rumbo á las costas que se divisaban mas

' remotas al Occidente.

El elemento municipal fué desde muy antiguo el fundamento y ga-
rantía de la nación española, labase de su libertad política, el baluar-
te de su independencia. Por eso el feudalismo teutónico echó tan po-
cas raices entre nosotros. Y por eso también la monarquía tuvo que
asirse á tan fuerte áncora de salvación en la deshecha tormenta de la
irrupción mahometana. Bajo la denominación de estado llano tuvo re-
presentación en las instituciones nacionales; y así en los primitivos
concilios de Toledo, como en las .Cortes del reino y en ¡os concejos y
merindades populares, tomó parte delpoder púbüco y ejerció autori-
dad. Con esa organización prestó grandes y continuos servicios al Es-
tado , y fué el escudo indestructible de la nacionalidad. No buscaremos
las pruebas de ello en las antiquísimas campañas contra Aníbal y Es-
cipion. Hay páginas mas frescas, recuerdos de menor oscuridad. Cuan-
do perdido todo en las orillas del Guadalete, el pueblo se halló sin rey,
sin patria y sin altar, alzóse, cual un gigante mal herido, y clavando
elestandarte de Recaredo sobre las breñas de Cantabria y de Sobrarbe,_ '
y agrupados los valientes á su sombra, levantan la nueva monarquía
sobre el pavés de la victoria. Y jqué mas 1... el prodigio se ha reno-
vado en nuestros dias. Tío M mucho que la nación de Viriato y de Fa-
vilase salvó por sn solo poder y heroica voluntad. Hubo un tiempo de
amargura y pruebas, en que entregada España á sí propia, cautivo el

rey, disuelto el gobierno y abandonada de todos, hizo frente al capitán

del siglo, le hundió en elpolvo, y proclamó triunfante desde las co-

lumnas de Hércules salud y su libertad. LaEuropa, ya batida, despertó

á su grito, y el vencedor de cien batallas fué lanzado á las soledades
del Occeano. ¡Ese fué siempre y donde quiera el pueblo español! El

sistema interior ofrece mas pruebas. La representación nacional forma-

da por los brazos del reino; la significación en ella de los procuradores

délas ciudades y villas eon voto m Corles, los concejos y behetrías,

los diputados del común en los ayuntamientos y cabildos, el justiciade

Aragón, los fueros provinciales y ¡ocales, ¡os juramentos de Sobrarbe
y Santa Gadea,-tomados por los subditos á los monarcas como garan-

tía de honor y de conciencia en favor de la inmanidad del país, son

otros tantos moaumeatos insignes de la índole popular y.bien entendi-

da de la cosa pública y déla fuerza del principio nacional. Con otros

muchos datos históricos pudiera ampliarse la demostración. Bastan

sin embargo las indicaciones precedeates para justificar la radical y

decisiva y constante influencia que el principio latino tuvo en losdes-

tm0LlííalPcamo'un dia en que hubiera de sufrir el peso de incontras-

tables circunstancias. Desde que el pendón de Castilla tremolo en la

torre de la Vela, y las colinas del Darro repitieron con eco dolorido el

lSo suspiro del infiel, se abrió una nueva época para la nación ven-

Sora de Almanzor y de Boabdil. Reducida toda la monarquía bajo el

c tro de Doña Isabel y D. Fernaado, libres ya de los afaaes de una

Sierra secular, y enaltecidos con el triunfo de Graaada, pensaron ea

la orinf Son interna de sus reinos. Uno de los pensamientos cuuru-

nlnted1 administración, el principal acaso, fué la concentración

S poder. Bailaron aquellos monarcas débil el trono y desmembra

la autoridad; efecto natural de una guerra de ochocientos anos en a

cual los diversos elementos de aquella sociedad habian adquirido pre-

ponderancia y significación. Pues siendo necesario el concurso de to-

£en el trance loman, los servicios de cada cual le conquisaron m-

fortaneia y eagraadecimieato. El pueblo, núcleo.y nervio de la_em
P
p a ad uría' franquicia y fueros en compensación de sus hercum

Scíos Los Ricos-homes alcanzaban señoríos y privilegio*,el de

o nuezas y supremacía en cambio de sus merecimientos. El pode

ú2 pues*se hallaba despedazado en heterogeW<«f£
Suidas por unacaso pudieran <^**^^S¿£¡SEÍ
ventura monarcas y estadistas que c^pren tol** a sa , u i

Pero la necesidad del brazo de la inteligencia de rodabas ca- ,v

SfaiSnquistador sarraceno, hacia contemporizar y sufrir tan

tros de S. M bien que de propia inspiración, preparo á la estampa, todavia vuelvo
¡suplicar que el fallo de mis lectores se suspenda, en tanto que no pueda recaer
obre entero conocimiento de cansa. Con todo, aun quiero anticipar aquí para que mi

humilde opinión no se encuentre desaventajada en la discusión que se comienza , que

c'lU toma por escudo y defensa su causa propia, las observaciones y pareceres de

dos escritores de Sran reputación y aventajadas partes, á saber: el Elcmo. señor
D Martín Fernandez de Navarrete, cova sabiduría han sancionado todas las acade-

mias cienlificas del mundo, y el señor D. José Amador de los Sios, de quien tan

justísimo aprecio está haciendo la Real Academia de la Historia.
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J. Ferrer be COÜTO.

IL CASTILLLO DE TORRELOBATON. w

(1) Vtese el grabado en el número anterior,

Hernán Cortés acababa de echar los cimientos al gran pedestal de
su gloria; pero tan robustos, que ni el anatema con que hoy amenaza
la humanidad á guerreros-y conquistadores será capaz de destruir-
los , por lo que aquellas circunstancias que en él sobresalían. fueron
uuidas al gran principio de cultura y universal civilización que aquellas
partes estaban reclamando, para entrar de lleno en la comunión de la
gran familia humana.



El triunfo es vuestro, mas la gloria es mia:

Gloria de las ciudades castellanas
Que alzaron por sus leyes soberanas
Nuestro pendón morado
En las antiguas torres segovianas,
Y en los sombríos muros
Que baña el Turenes con cristales puros,
Al grito dado en la Imperial Toledo '
l'or los nietos de Wamba y Recaredo!...(!)

¡ Y sin embargo, la toma de Torreeobaton , que debió ser ei fallo
de victoria para los comuneros, fué la ocasión de su caída y desven-
tura!... Si en lugar de permanecer Padilla en la plaza perdiendo un
tiempo precioso, se arroja sobre Tordesillas con sus diez mil peones
y un millar de ginetes, á mas de los refuerzos aprestados por Toro y
Zamora, y se apodera de aquel importante cuartel, y'revolviendo
sobre Medina de Rioseco con algunos tercios, arranca á los imperiales
este único punto de salvación, hubiera quedado por dueño de toda
Castilla, y hecho invencible la insurrección. Pero mientras se entre-
tenía en su victorioso cuartel, los realistas negociaban una tregua con
el solo objeto de reponerse y ganar tiempo. La junta tuvo la ciega
generosidad de otorgársela. Siempre los buenos son víeimas de su
corazón. Tregua cobardemente pedida y villanamente rota por los
titulados caballeros, cuando vieron conseguido su siniestro y des-
leal fin. Padilla conoció, tarde ya, su error y funesta confianza. Y
cuando quiso remediar el daño, no era tiempo. El Condestable ha-
bia logrado ganar la tierra de campos y entrar en el real del almi-
rante con respetables fuerzas. Movióse para Tordesillas, cayó sobre
Peñaflor amagando la retaguardia de los comuneros, mientras ios ca-
pitanes aposentados en aquella villaponían en jaque el frente, y otras
fuerzas bordeaban el flanco izquierdo. No le quedó á Padilla mas re-
curso que levantar el campo de Torrelobatbn, y corriéndose por el
flanco derecho, tomar la vuelta de Toro para guarecerse en la bien
reparada ciudad, y por el escalón de Zamora darse la mano con Gali-
cia y ponerse en contacto con Portugal, proporcionando á la campaña
una base amplia y segura. ¡ Así cambiaron su situación dos meses
mal perdidos l Lanzóse en pos de los comuneros el ejército real en tres
cuerpos -, y picándoles la retirada, dio sobre ellos en los campos de

Villalar. ¡ Allí sucumbió la causa de los pueblos! ¡Loor á los mártires

de la libertad!!! Padilla pudo decir al opresor en aquella inmortal
tragedia con un poeta español:

'rabal y montando sus baterías en las colinas inmediatas. Catorce dias
duró el asedió, á contar desde el 21 de febrero hasta el 6 de marzo si-
guiente, en el año 1522 en que se rindió á discreción la fortaleza. Este
hecho de armas, notable por mas de un concepto, cubrió de gloria á
¡os comuneros, y de espanto y oprobio á los realistas. En vano querían
salvar á los sitiados. La bizarría del'sitiador desbarató á lanzadas
los socorros esteriores. El conde de Haro, que vino al efecto desde
Tordesiüas eon un cuerpo de mil lanzas, no sacó de su empresa mas
que vergüenza y estrago; teniendo que volver la espalda á los arca-
buces y ginetes de Padilla, que á su sabor asendereaban á las gentes
del malandante capitán general. También las guarniciones de Simancas
y Portillo quisieron hacer un alarde contra Padilla; pero tal era el
miedo de que ¡os mercenarios imperiales estaban poseídos, que ni aun
se atrevieron á presentarse ante el campo, al ver que sus corredores
tornaban rotos y desbandados á tajos y mandobles. Pero no soio esto.
Los sitiadores recibian á cuerpo descubierto los disparos de la tropa
encastillada, que ascendía á varios centenares de soldados y hombres
de armas. Y al fin entraron la villa por asalto, eon bandera alzada á
escala vista y á la luz del sol, sin que nada pudiera contrariar su ar-
dimiento y su osadía. ¡ Qué contraste de noble valor y militaresfuerzo
con el bárbaro y cobarde vandalismo de ¡os incendiarios de Medina del
Campo y con las inicuas crueldades del feroz Ronqaillo!... Tampoco le
fué mejor al Condestable, que marchando desde Burgos á recuperar la
villa, dio en manos de Juan de .Mendoza, con las gentes de Becerril y
de Patencia, que le atajaron.el paso, haciéndole volver pié atrás con
baldón y descalabro.

En esas áridas llanuras se inmolaron el valor, el patriotismo y la
santidad del derecho; en ese triste campo se alzó el cadalso del cau-
dilloy sus ínclitos hermanos: , ;

Torrelobatos guarda recuerdos de aquellos lúgubres días. Es
una página de piedra que lee absorta la posteridad. Aun refieren ¡as

gentes sencillas algunas tradicionales consejas que pasan misteriosa-

mente conservadas de seneracion en generación. ¡Poéticas fantasías

del vulgo, que nacen de"la impresionabilidad de su sentimiento en tan

Entre ¡os trágicos episodios que produjo el sistema desaforado de ¡a
concentración de autoridad, entre las páginas sangrientas que dejó
tras de sí aquella táctica odiosa y desleal, la guerra de las comu-
nidades forma un recuerdo inmarcesible para los alentados hijos de
Castilla. Provocados por un poder antinacional y atentatorio,, alzaron
la bandera sin mácula, y al estallido de la indignación cívica, y al
animado eco del popular rebato, abrieron palenque en defensa de la
mas santa de las causas, clamando en son de guerra: Santiago y li-
bertad! Cada aldea, cada rincón de esta leal tierra ofrece una memo-
ria venerable de aquella gloriosa cuanto infortunada, demanda. Los
Campos Góticos conservan sobre sí las huellas enrojecidas y profun-
das de los dias sin ventura. Los lugares abrasados, las fortalezas der-
ruidas, las campiñas despobladas por ¡a ominosa dominación de los
flamencos y sus espurios satélites, son un padrón de anatema contra
los fautores de tanto mal. Pero también hay en ese mapa sangriento
vestigios de victoria y de perenne luz. Torrelobaton es una corona
de triunfo para el valor ínclito de la Comunidad. El nombre inmortal
de Padilla se halla inscripto con caracteres eternos por Ja mano de la
guerra sobre esos arrogantes torreones, y su colosal sombra llena el
ámbito de esos muros, teatro de su aliento y de su fortuna. Aquí ciñó
el lauro veacedor. Pero como Aníbal ea Cápua, el sueño de ¡a dicha
fué ocasión de suruina-y malandanza.

Encastillados los imperiales en la murada villay su torreado ba-
luarte , esperaron ¡a llegada del intrépido caudñlo, con justificada con-
fianza y ánimo sereno. Decidido por su parte Padilia á establecer su
cuartel general en Toro y en Zamora, como puntos mas estratégicos
después de la pérdida de Tordesillas, venían desde Zaratán por los pá-
ramos de Torozos, con un cuerpo de fuertes y denodadas tropas de to-
das armas. Encontróse en su ruta con la plaza enemiga que le presen-
taba un obstáculo y un peligro; pues si no la arrollaba de frente,
quedaba á su retaguardia, cortándole la comunicación con su base de
operaciones, que era Valladolid, y pudiéadole ocasionar otras impo-
nentes contiagencias en el caso fatal de una retirada. El honor de la?
armas, además, no quedaba bien puesto, y exigía la humillación de!
enemigo. Decidió pues el brioso jefe no pasar adelante sin debelar
aquel importante real. Puso cerco sobre él, estableciéndose en el ar-

Terminada dichosamente aquella lucha gigantesca, las cosas va-
riaron completamente de aspecto. No podia "ocultarse á la suspicaz y
cautelosa política de Fernando Vel cambio "de.situaciones y las con-
secuencias para e! presente y e! porvenir. De aquí nació el peasamiea-
to de coaceatracíon del poder, que.fué acaso el mas importante de a quel
fecundo reinado, yel mas desastroso en resultados por su exageración.
Este sistema absorbente y esclusivista se inauguró con la incorporación
de los maestrazgos militares á la coroaa. Golpe fortísímo descargado
sobre la potencia íeocrático-feudal, qae hirió lo mas-fatimo y robusto
de i,u orgaaizacioa. Los sucesores de aquellos reyes adoptaron la base
de su gobernación, pero llevándola á los últimos términos de abuso y
demasía. Así una idea-, que en su origen y límites racionales pudo ser
de alta conveniencia-, se convirtió en arma de opresioa y ruina, cuyos
postreros estragos no hemos acabado de borrar aun con ¡a sangre y las
lágrimas de cuatro generaciones. Caminando siempre por la senda de
la omnipotencia real, Carlos I privó de sus libertades á Castilla, Fe-
lipe IIacabó con la soberanía de Aragón, y Felipe de Anjou puso el
dogal á la altiva,Cataluña. Y las Cortes del reino fueron abolidas de
hecho: y esa institución sagrada que España poseyó antes que ningún
pueblo de Europa, cayó en olvido; y los estamentos nacionales per-
dieron su representación, vieron menospreciado su voto, y sofocada
su voz. El monstruo del despotismo con sus cien bocas iba devorando
sucesivamente las formas tutelares del municipio, y al fin el rey pudo
decir como el afortunado francés: el Estado soy yo. ¡Ya se ve! el
plan era vastísimo y complicado. Necesitaba mucho tiempo y muchas
contíngeacias para su desarrollo y éxito.-Nóse derroca ea ua dia él
edificio de los siglos. Ni un hombre puede contratar el curso de- la
humanidad. Por eso la dinastía austríaca marchó paso á paso en la
inmensa operación, con la.tenacidad y astucia que distinguieron á
aquella raza de hipócritas y tiranos. El cardenal Cisneros fué quien
quitó lamáscara y arrojó el guante del despotismo á los pueblos cas-
tellanos , cuando desde, el balcón histórico de la casa prelacíal dijo á
la irritada muchedumbre mostrando los cañones del Tudesco: con estos
poderes gobernaré á España durante lá ausencia de S. M. Esta fase
tristemente célebre fué la sentencia de la fuerza.contra la razón, del
hecho contra el derecho. ¡Qué lección!... Hay además motivos para
sospechar que se provocahan intencionalmente las insurreccioaes po-
pulares por los corruptores del poder para tomar pretesto de oprimir
y esclavizar. ¡ Política impía que ba juzgado la posteridad coa el es-
tígmata de todos los hombres de bien!

grave contingencia. Por otra parte, absorta la imaginación pública en
la demanda santa, no quedaba espacio para pensaren otras aspira-
ciones. Merced á tan honda preocupación, elriesgo niera inminente ni
produjo la menor eventualidad.

"(I) Recuerdo! de Villalar.—El autor.
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general, y vuelan sobre el iodo de la potente mole ocho baluartes en-cujares de diez hdadas de altura, veintiocho pies de SSSSlares, y diez y seis los restantes delcentro, rematados Todos cSncoronamiento elegantísimo de modiJlones y almenad Síresguardan sus altísimas plataformas, Súb/se á estafoLS alturapor unarhermosa escalera de anilloen sillería; y desde allí ZñZZlel melancólico valle que se estiende t.-^USfoíáSTíguarnecido de blanquísimos collados. . y_ El sistema militardel castillo consta de dos recintos dobles Constituye elprimero el cuadrilátero amurallado yretrincherado con"los ba-luartes angulares, precedido de ancho foso, ya inútil y ciego Tienesu entrada al lado de la torre de banderas por un arco de menor punto
tras del cual caia el férreo rastrillo, defendido por troneras verticales'abiertas éntrelos canes, y da ingreso á la plaza de armas, donde se
hallaban Jos cuarteles para la guarnición, vivienda del alcaide y de-más piezas de servicio, dejando en el centro un espacioso patio. Desde
aquí se sube á los andenes de las murallas por escaleras de cuarenta yseis peldaños, abiertos en el centro de los cubos, á cuyas plataformas
se arriba desde allí por otra de veinticinco escalones, con objeto de
desalojar el atrio de los enemigos que hubiesen ganado elrastrillo. En
el fondo de cada bastión, á su parte superior, v cubierto con labóvedade laplataforma, hay un cuerpo de guardia "capaz para una docena

si-andes catástrofes! Aparte de estás imaginaciones, esta fortaleza fué
en suma donde se resolvió la suerte de Castilla, y es un monumento

de histórica y terrible celebridad. \u25a0

Su posición y condiciones militares lo daban también inmensa
importancia, Y sin mas que. verle, se comprende su formidable cas-
tramentacion en aquella guerra primitiva de brazo á brazo, en que
para nada entraban los modernos agentes de espugnacion. Situado el
castillo á la estremidad septentrional de la villay sobre cierta promi-
nencia , su planta hace un cuadrado de cuatrocientos pies de perí-
metro, cerrado por soberbias murallas de manipostería concertadas y
fortalecidas en los ángulos con imponentes defensas. Fuertes por sus
dimensiones, que alcanzan cuarenta y dos hiladas de altura con doce
pies de espesor, están coronadas de cauces y parapetos que se levantan
sobre el terraplén y tienen ladroneras para ballestería y otros proyec-
tiles de mano. Descuellan.sobre loa muros en tres de los .esquinazos
arrogantes cubos salientes, con sesenta y cuatro hiladas de elevación'
y ochenta pies de circunferencia en ¡a plataforma, guarnecida como el
murallaje de modülones y antepechos. En el ángulo restante al S. se
eleva la torre colosal del homenaje, cuadranglar en su forma, con
ciento cincuenta pies de alzado, cincuenta de diámetro en el glacis
(que dan un cuadrado de doscientos cúbicos) y quince de codal en
sus paredes. Ciñen, su cúspide líneas de cañes y barandas del. sistema

:¿á¡s¿< ~
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(Cellorigo.—Pag. 21b.)

tra-esearpa á la honda cava que en torno ceñía sus estensos fuertes.
Este castillo es muy notable, no solo por su elegancia, amplitud

y construcción, que le hacían inespugnable al arma blanca, sino tam-

bién por estar perfectamente conservado, y sobre todo, por su cele-
bridad histórica y militar. Se ignora su fundación;-pero por la forma
de la obra v sistema castramentario, es indudablemente del siglo XII.
Las ojivas rudas y poco esbeltas de su subterráneo, y el poco uso que

se hizo de la elipse germánica en su fábrica, donde domina el antiguo

hemiciclo lombardo, hacen creer que se empezó á construirrecien in-

troducido el gusto gótico, y que aun dominaban las tradiciones de la

decadencia latina. Las troneras abiertas en los parapetos son para el

uso de laballesta y armas arrojadizas. Así es que no tiene almenares

abiertos, ni aspilleraje para mosquetería, ni tiros menores. En ostor-

reoncillos del homenaje resaltan los blasones de la casa señorial de ios

almirantes, á quien perteneció la fortaleza, pero que fueron incrustaos

en la fábrica muchos años después de su origen. „„„no«¡c
\u25a0 Allíse ven las armas de León y de Castilla ,-¡as barras aragonesas,

y otros timbres que formaban cuarteles en el escudo de poden* t»

Lío. El nombre de la fortaleza y de la villa procede, de^ su= «JJ
constituidas por un castillo roquero, a cuyas puertas hay dosloho.

encadenados á la cerradura. - hnmtacs
El tiempo ha respetado este monumento venerable. Los nomn.e-

de mesnaderos. Perdido enteramente el primer orden de la fortificación,
podían sus defensores guarecerse en el segundo, que es la torre de vijía,
por cierta puertecita que da sobre los terraplenes, y á la cual desde
ellos se pasaba por un puente volante. Dividida en tres pisos perfecta-
mente abovedados con cascarones hemiciclos de sillarejo, guaraecidos
de aristas, era casi imposible de tomar á viva fuerza. Porque la esca-
lera espiral, que da subida al terrado por uaa líaea dé meato cua-
renta y tres banzos, es tan estrecha y oscura, que no permite dos
hombres de frente; y debiera estar cortada con multitud de portones,
según los arcos del trayecto. Y aun apoderados los sitiadores de ellas,
todavía los defensores últimos, cerrados en los ocho baluartes del
glacis, que tienen ámbito para un número no despreciable de comba-
tientes , podían arrojar al enemigo de aquel postrer asilo, é impedir Ja
rendición absoluta y á merced del vencedor. La mina ó falsa puerta
del castillo salía desde una galería subterránea, fabricada bajo la cor-
tina del Norte, y destinada á hospital ó almacén (con otras que debia
haber en comunicación coa esta, segua lo indica un silo ó boca de
cueva existente bajo el baluarte occidental), desembocaba sobre los
fosos, y hubo de estar defendida por un cuerpo de obra avanzado, con-
forme demuestran los arranques allípermanentes. Para nivelar el asiento
de la fortaleza construyóse en su ángulo Norte una robustísima bar-
bacana de enoraies pedruscos, que servia al propio tiempo de con-
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no osan poner la mano sobre, él. Le defiende el recuerdo de los héroes
que entonaron bajo sus sombrías bóvedas el último canto por la liber-
tad y por la gloria de Castilla.

La muralla antigua, después de abrir la entrada meridional déla
villaen Puerta de Moros, continuaba luego en dirección al Norte por
entre lo que después fué y es todavía calle de la Cava baja y la del
Almendro, hasta salir por detrás de la embocadura de la del Nuncio
al sitio que hoy conserva el nombre de Puerta Cerrada, en el que se
ve hoy colocada la Cruz de Piedra, sin duda en conmemoración de
haber sido esté el límitede Madrid por aquel lado, y el punto mismo

que ocupó la antigua puerta. Esta Cava d-e San Francisco y la de San
Miguel que la continúa, han conservado aun. bajo la forma de calles,
su nombre de origen morisco, y no eran otra cosa que el foso que ve-
nía corriendo alpié de la muralla desde los barrancos que rodeaban
al Alcázar y los del Pozacho en la calle de Segovia, la Alcantarilla de
las Vistillas (que dio su nombre primitivo á la calle hoy llamada de
Don Pedro) , y ¡as Cavas ya dichas de San Francisco ySan Miguel, y
luego continuaba por ¡a hondonada que después fué calle de los Tintes
y de la Escalinata, hasta los Caños delPeral y puerta de Balrndu.—
Delante de todas estas puertas muradas, y especialmente de la que
ahora nos ocupa, habia sus puentes levadizos para salvar el foso.

La entrada de Madrid por este lado (según el maestro Juan López
de Hoyos, que la conoció, pues no fué derribada hasta 1S69) era an-
gosta y recta al principio, haciendo luego dos revueltas, de suerte
que ni los que salian podían ver á los que entraban, ni estos á los de
afuera. Llamáronla en lo antiguo la Puerta de la Culebra, por teneresculpida encima de ella aquella célebre culebra ó dragón que á tan-
tos comentarios ha dado lugar sobre su origen, atribuyéndolo, algunos
de los analistas madrileños nada menos que á los griegos, fundadores,
según ellos, de la villa,iquien dejaran como blasón este emblema

•k>rt^
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pasas deLasso de Castilla, contiguas á San Andrés.),

quesolian llevar en sus banderas. Así lo afirma con la mayor seriedad
el mismo honrado madrileño maestro López de Hoyos, en cuya casa dé
los Estudios de la Villa (de que ya anteriormente hicimos mención) se
conservó, al derribo de la puerta, la piedra en que estaba esculpida di-
cha culebra, que copió después en su obra del Recibimiento de Doña
Ana de Austria, y aun hoy (respetando la tradición) se mira pintada en
el techo de la sala del archivo del ayuntamiento. Después del de la
Culebra, el nombre principal con que era designada esta puerta, era
el de Puerta Cerrada, porhaberlo estado largo tiempo para evitar las
fechorías déla gente faciaerosa, que segua Quintana «escondíanse
«allí yrobaban y capeaban á los que entraban ysaiian por ella, suce-
diendo muchas desgracias con ocasión de un peligroso paso que habia

)>3. la salida de ella en una puentecilla para pasar la cava, que era
saiuy honda:» pero poblándose después el arrabal hacia lo que es hoy
calles de Toledo y de Atocha, hubo necesidad de volver á abrir la
puerta para ¡a mas fácil comunicación, hasta que como va queda
dicho fué demolida en 1369.

Emprendiendo ahora nuestro paseo por el interior del trozo com-

prendido entre ambas puertas, de.Moros y Cerrada, hasta la calle dei
Sacramento inclusive, estamparemos ¡os datos y noticias que aun se
conservan y hayamos podido allegar relativos á esta parte de la po-
blación , empezando por decir que para fijarel rumbo que llevaba el
lienzo de muralla entre las casas de la Cava baja y calle del Almendro,
hemos tenido ea estos úlimos años dos tan positivos, como es haber
visto al descubierto uno délos cubos antiguos de dicha muralla, con
motivo del derribo y reconstrucción de ¡a casa número 28de ia-primera,
y posteriormente otro mas allá en el número 31-, última casa de la
segunda. Además-, notoriamente está sosteaido ea el murallon antiguo
el vetusto edificio llamado posada de la Villa ó del Dragón que da á
una de las rincoaadas de Ja inconcebible calle del Almendro, cuyas
tortuosidades culebrinas debían desaparecer en gran parte, rompiendo
fácilmente salida á la Cava Baja por la parte mas estrecha de la irre-
gularísima manzaaa 150, una délas mas estensas de Madrid.

Todavía continuaban en este distrito las muchas propiedades de
la ilustre familia de los Vargas, de quien y de ¡as de Lujan, Mendoza,
Lasso, Sandóval y demás conexionadas con ella, ¡legó á ser casi todo
aquel caserío, además de las propiedades rurales del término de Ma-
drid, y la misma Casa de Campo que compró Felipe IIá sus herede-.1 ) léanse los números anteriores.
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LAS CALLES Y CASAS DE MADRID
RECUERDOS HISTÓRICOS (1).

DESDE PUERTA DE MOROS Á PUERTA CERRADA,



(1) No insertamos el grabado i* «ta célebre casa, por ¿abalo heel* p el H-

su^iSUO (Véale el año iSSfl).
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R. de M. R.

La iglesia parroquial de San Justo, situada en la misma calle (á ¡a
que se incorporóla de San Miguel demolida,en Jos principios de este
siglo) ís de antiquísima fundación, pero el templo actual es moderno;
fué construido sobre el mismo sitio que ocupaba el antiguo en el pa-
sado siglo y á espensas del infante D. Luis, siendo lástima que la es-
trechez de la calle en que está situado quite la vista á su elegante_fa-
chada convexa[con dos torres laterales y de una considerable elevación.

El otro templo que engrandece esta calle á su arranque por la pla-
zuela de los Consejos, es e¡ del convento délas monjas del Sacramento,
fundado en los. principios del siglo XVIIpor la piedad ygrandeza del
duque de Uceda D. Cristóbal Gómez Sandoval, el mismo que cons-
truyó el suntuoso palacio de los Consejos, si bien el templo actual es
moderno, de mediados del siglo anterior, y de buena.forma y propor-
ciones. También pertenecen al mismo convento y formaron parte de la

donación del duque de Uceda las casas contígaa-s llamadas del Sacra-
mento , hasta la esquina de la caite del Rofio.—Por último, el palacio
arzobispal, sita en la misma callé á susa&fe á Puerta Cerrada, es un
edificio también moderno construido en el siglo pasado durante los
arzobispados de los señores infante D. Luis yLorenzana, que no ofrece
por lotanto mas recuerdos históricos que los de haber espirado en él los
últimos arzobispos cardenales Borbon é Inguanzo.

Se ve por lo dicho que la espresada calle está compuesta esclusi-

vameate de templos, palacios y casas principales de la nobleza ma-
drileña, y que ha llegado hasta nosotros con su aspecto severo y sus

pretensiones heráldicas, sin que ni una sola tieada de comercio, símbolo

déla aaimacion y movimieato de la moderna villa,haya llegado toda-

vía á iaterrumpir aquel grave continente de sus fachadas austeras y

monótonas." Su inmediación á la casa de los Consejos y tribunales su-
premos , su apartamiento del bullicio mercantil y cortesano, y la es-

paciosidad y clásica distribución de aquellos vetustos easaroaes, les

hicieron muy propios para albergar después de la nob:eza del si-

glo XVII, á la alta magistratura del siguiente y del actual, y mucno=
nombres célebres en aquella y señalados en los fastos naeioaaie,

figuraroa ea la calle del Sacramento, como los ae los Maeanaces,

Tovares, Jovellanos, y otros muchos, hasta los últimos gobernadores

de Castilla, Viílela y Puig Sampeí

do o en cabeza de su sobrino D.. Benito de Cisneros, hijo de su bermano D. Juan cuyos sucesores, enlazados después Klrifede Guzmán y Ladrón de Guevara, pasaron á esk la pÜd deltchos mayorazgos, que hoy representa el señor marquls teEteatgre, conde de Onate, aunque en el siglo pasado compró á So el acasa la Real Hacienda para colocaren ella el Supremo Con=ei de" aGuerra. Vend.da después por el Estado, es hoy propiedad fj¿.
lar (1 . La circunstancia de tener un largo balcón corrido por toda snfachada a la calle del Sacramento, ha dado origen sin duda á ¡a creencía vulgar de ser aquel en que el cardenal regente hizo asomará losgrandes para enseñarles la artillería; pero esta aserción no tiene funda-mento alguno, pues ni dicho balcón daba vista al eampo, y sí á laparte mas central y poblada entonces de la villa,ni acaso existía toda-víaaquel palaeio, ni en fin, aunque existiese, se aposentó en éi el regen-
te delreino, y sí, como ya dijimos, en el de D. Pedro Lasso de Castilla,
contiguo á la parroquia de Saa Andrés, adonde es de presumir que tuvo
lugar aquella heroica escena. La casa de Cisneros es mas ciertamente
célebre por haber servido de prisión al famoso secretario de Felipe II
Antonio Pérez, quien con auxiliode su esposa Doña Juana Coello y

-Bozmediano logró escaparse de ella en ¡a noche del miércoles santo,
18de marzo de 1590, logrando sublevar en su favor alreino de Aragón
y ocasionando la famosa guerra que acabó con los fueros de aquel reino.
Este desdichado ministro no sufrió sin embargo toda su larga prisión
de mas de once años en aquella casa, sino que anteriormente estuvo de-
tenido en la.de su propia habitación, que era ía contigua llamada del
Cordón, propiedad de la familia Arias Dávila, coades de Puñonrostro,
la misma que ha sido demolidaenel año anterior por su estado rui-
noso, y que en su'tiempo era suntuosa. De ella también intentó es-
caparse, descolgándose al efecto por la tribuna que daba á la iglesia
inmediata de San Justo, de donde fué estraido en el acto por la justi-
cia .y conducido a la fortaleza de Turégano, hasta que mas adelante
le trajeron á la casa de Cisneros, donde sufrió la-tortura y estuvo á
punto de espirar, hasta que le salvó su heroica muger como queda
dicho. En esta casa de Cisneros viviótambién en el siglo XVIIel car-
denal arzobispo de Toledo, Rojas y Sandoval, que fué su propietario, y
en el XVIII el último duque de Arcos y el célebre jurisconsulto y
gobernador del consejo D.Pedro Rodríguez de Campomanes, conde de
Campomanes. . ,

Atravesando dicha calle de Segovia, y enfrente delpequeño dis-
trito que acabamos de recorrer, hay entre la plazoleta de la Cruz
Verde á la de Puerta Cerrada otro pequeño laberinto de callejuelas y
placetas, del Rollo , del Conde , de San Javier, del Cordón y Costa-
nilla de San Justo, (antes de Tentetieso con alusión sin duda á su
rápido desnivel), las cuales, siguiendo el caprichoso rumbo délas
manzanas de casas, y ascendiendo con trabajoso pavinmnto convertido
tal cual vez en escalones, van á ganar Ja altura en que está fundada
la calle del Sacramento, que corre desde la plazuela de los Consejos á
la de Puerta Cerrada.

Esta calle, la primera y tal vez única del Madrid antiguo que iba
por terreno llano en una regular estenslon, debió estar formada .ea sus
principios por un caserío insignificante ó de escasa importancia,<que
desapareció sin dejar rastro alguno de su existencia para dar lugar á
otras construcciones mas importantes hechas en los siglos XVI y XVII
con destino á casas principales de algunas familias de la nobleza'
matritense, y de ellas quedan aun en pié las de los Coellas, después de
los marqueses de San Juan, que hoy posee el señor marqués de Bél-
gida, con frentes á Puerta Cerrada, de Segovia y del Sacramento; la
de Alfaro, manzana 178, número 1 al frentede"la Plazuela del Cor-
don con los costados ala calle del mismo nombre y á la costanilla de
San Justo; la que habita el señor marqués de Revillagígedo, esquina á
la misma plazoleta, y alguna otra.—Descuella sobre todas ellas por su
importancia material é histórica Ja construida á principios del si-
glo XVIpor el cardenal fray Francisco Jiménez de Cisneros, arzo-
bispo de Toledo y regente que fué del reino, que está situada a la
acera derecha de dicha calle y entre las del Cordón (antes de los Azo-tados) con vuelta á la plazuela de la Villa,formando independiente lamanzana 180.—A la predilección y cariño que siempre tuvo y se pla-
eió en demostrar á la villa de Madrid aquel grande hombre de estadodebió esta, no solo el distinguido honor de servirle deresidencia casi
todo el tiempo que tuvo á su cargo la gobernación del reino, dándola
cierto carácter de corte que después adoptó el emperador y de que la
revistió por último su hijo Felipe II, sino que quiso vincular en ella
su casa y familia, fundando aquel suntuoso palacio y amayorazgán-

ros.—En dicha calle dei Almendro, y bajo su 6 moderno,

está ía casa propia de los marqueses de Villa-nueva de la Sagra,
que en lo antiguo fué casa de labor perteneciente á han de Var-
gas, rico hacendado madrileño de¡ siglo XI, cuyas propiedades con-
ííffuas labraba San Isidro, y en ella se ve convertida ea capilla una
estancia baja, donde según tradición acostumbraba encerrar el ga-

nado de la labranza.—La easa que hace esquina y vuelve á la calle
del Nuncio, hoy palacio y tribunal de la Nunciatura apostólica,
perteneció también á la familia de Vargas, y por casamiento de una
señora de esta familia (Doña.Inés de Vargas Carvajal yTrejo, biz-

nieta del licenciado Francisco de Vargas) con el célebre ministro
D. Rodrigo Calderón, marqués de Siete Iglesias, llegaron ambas á
ser propiedades de aquel desdichado valido.—En la manzana in-
mediata , entre dichas caites del Almendro y del Nuncio y la anti-
gua de la Parra, hoy Costanilla de San Pedro, dando frente á la
puerta de la -antiquísima parroquial de esta advocación, se ve otra
casa principal de sólida construcción y regular forma, conocida por la
casa de Saniisteban , y apoyada por uno de sus costados en el pretil á
que da su nombre. Este importante edificio, que lleva uno de los títulos
del célebre condestable D. Alvaro de Luna, y de su hijo D. Juan, na-
cido en Madrid en 1435, y hoy posee el señor duque de Medinacelí y

de Saniisteban, debe también tener su historia, que no nos ha sido
posible averiguar. Anteriormente tuvo, según dice Quintana ,'una torre
muy grande que hoy no existe;

La parroquia de San Pedro, matriz de aquella feligresía, cuya fun-
dación en este sitio se atribuye al rey D. Ajfonso XI á principios del
siglo XIV, debió de estar anteriormente, al decir de los autores, algo
mas arriba en dirección de Puerta Cerrada, y en efecto, en algunos
documentos se habla de San Pedro el Viejo para distinguirle sin duda
de la posterior. El templo es pequeño, pobre y mezquino en su forma
y decoración, y ofrece muy pocos objetos de curiosidad, si no és su
misma sencillez, y antigüedad en que sin duda alguna lleva ventaja
á los demás existentes en Madrid', pues las.otras parroquias y casas
antiguas, ó desaparecieron yá, ó han sido renovadas en su mayor parte.
Hay también algunos enterramientos notables de varios individuos
de la familiamadrileña de los Lujanes en su capilla propia al lado
del evangelio. Esta iglesia forma independiente la manzana 152.—La
contigua 132, entre la calle ¡¡amada Sin Puertas y la alfa de Segovia,
la forma también absolutamente la casa que hoy pertenece al marqués
de Javalquinto, príncipe de Angiona, y anteriormente fué délos condes
de Benavente y también de las familias de Vargas y Sandoval; consi-
derable edificio, notable también por el jardin que tiene contiguo, fun-
dado sobre fuertes murallones entre la plazuela de la Paja y la calle
de Segovia y resultando por el desnivel del terreno á la altura delpiso
principal por esta. . t



Cellorigo es hoy una pequeña villa que se compone de unas sesenta
medianas casas, distribuidas¡en varias calles, y ana pepena plazuela,
pendientes todas por lo que hemos dicho arriba, y que pertenece á la
provincia de Logroño y al partido judicial de Haro, de cuyo primer
punto dista diez leguas, tres del segundo y dos cortas de Miranda de
Ebro. Tiene una antiquísima iglesia dedicada á San Millán; pero de
ningún mérito artístico, y menos desde que con un malhadado revo-
que de calque acaban de darla interiormente, han desaparecido al-
gunas pinturas, adornos é inscripciones.

Posteriormente á tan grandes acontecimientos tenemos noticiasde aquella. En el voto del conde Fernán González, en el fuero de Mi-
randa de Ebro de últimos del siglo XI, ven el de Cerezo del J D se nom-bra á Cellorigo.

También se menciona á esta vida en la petición que los embaja-
dores del rey de Navarra D. Sancho el MI, llamado el Sabio, presen-
taron ante elrey de Inglaterra Enrique IIcontra el de Castilla D. Alon-so VIH en la cuaresma de! año 1177, á consecuencia del compromiso
hecho en agosto de 1176; advirtiendo <jue el citado rey de Navarrapretendía que el de Castilla le entregase" Nágera-, Grañon, Pancorbo,Belíorado, Cerezo, Monasterio, Cellorigo, Bilibio.Méntrida, Vegue-ra , LJavijo, Berbio y Lanteron.

A la manera que el castillo de Pancorbo defendía la entrada por la
hoz de su nombre, el de Cellorigo , distante dos leguas, verificaba lo
propio con respecto á la garganta de Foncea y ala hoz de la Morquera,
quedando así preservados los países de Álava y Castilla, que después
se llamó Vieja, délas correrías y talas que hacían frecuentemente los
ejércitos en las tierras de sus contrarios: y así se ve que en la relación
del Albeldense, Pancorbo era el estremo de Castilla, y Cellorigo dé-
los condes de Álava, cuya villa hace bastantes años se ña consideradoCastilla.

Del referido castillo de Cellorigo , que estaba situado sobre una de
las puntas de los peñascos-escarpadísimos que se ven á la derecha del
grabado que ofrecemos á nuestros lectores, apenas queda rastro, como
tuvimos ocasión de cerciorarnos por nosotros mismos, asociados de
otros dos amigos, el dia siete de noviembre último, en cuya tarde, á
fuerza de un trabajo ímprobo, logramos, aunque con esposicion in-
mensa, trepar hasta la cima.de aquellos.

El famoso castillo de Cellorigo abatió por dos veces á fines del si-
glo IX el orgullo-y el inmenso poder de los reyes de Córdoba cuando
aspiraban á la conquista de la Europa. Oigamos al monge Albelda en la
era920, año 882, reinando D. Alonso III:dice «que Almundar, en-
viado por.su padre Mahomat, rey de Córdoba, con ochenta mil hom-
bres , mandados por Abualit, después de haber combatido las fortale-
zas de Zaragoza y Tudela, sin rendirlas., poseídas por los Zimaeles,
hijos de Muza, enemigos del rey de Córdoba, talaado e! ejército cor-
dobés todo el país, liego reforzado coa Ababdella, anteriormente
amigo nuestro, á los términos de nuestro reino de Asturias; primera-
mente acometió ai castillo de Cellorigo, defendido por Vela Giménez,
conde de Álava; pero fué rechazado con pérdida de mucha gente: de
allípasó coa su ejército al estremo de Castilla á combatir el castillo de
Poatecurbo, boy Paucorbo, que atacó por tres dias; pero solameate
consiguió perder mucha gente al filo de los vengadores aceros: era
conde de Castilla Diego, hijo de Rodrigo. En la era siguiente de 921,
año 883, hizo la misma espedicion, sigue el Albeldense; corrió desde
Zaragoza talaado los campos y saqueando cuantoeacoatraba, pero
sia poder rendir castillo alguao: volvió á combatir el castillo de Cello-
rigo , defeadído por el coade de Álava, Vela, viéndose obligado á re-
nunciar su empresa con no corta pérdida, sueediéndole lomismo con
el castillo de Pontecurbo, defendido por sn coade Diego.»

Como no hay caminos nipuede haberlos, sino sendas ymuy malas,
y se tarda bastante en subir á la cima del gran peñasco aislado, lla-
mado Mata-asnos, donde se halla edificada la población, los vecinos
de esta viven sin trato ni relaciones con casi todos, gozan de una paz
envidiable, pasan para ellos desapercibidos los acontecimientos que
conmueven la Europa y aun el mundo entero, y se conceptúan felicí-
simos el año que sus medianas tierras les dan el trigo suficiente para
alimentarse hasta la otra cosecha.

Él aspecto de la villaes muy pintoresco, y vista de lejos parece,
suspendida de las nubes, contribuyendo á hermosearla los erizados
peñascos que la sirven como de escudo, y que á la par se figura uno
que van á desgajarse al menor impulso y á arrollarla y destruirla por
completo.

Nosotros creemos con otros que Cellorigo se halla en uno de los
puntos mas elevados de Castilla, y lo positivo es que desde cualquiera
de sus calles y casas se descubre un horizonte de muchas leguas, in-
clusa toda la Rioja, las montañas de Santander', la costa de Canta-
bria , la renombrada sierra de San Lorenzo y otras de la provincia de
Burgos.

La antigüedad de la villa de Cellorigo es remotísima, y las mo-
nedas, los fragmentos de barro saguntíno y otros objetos de bronce y
cobre que se suelen encontrar en sus inmediaciones al remover la
tierra para Jas labores agrícolas, atestiguaa que por ¡o menos ya
existia en tierno de ¡os romanos: y así debió de suceder, porque su po-

sicioa es singular é inespugnable, pareciendo que la aaturaleza se ha
complacido ea preseatar un fenómeno digno de ser estudiado y admi-
rado por todos.

Después de los saludos de costumbre, hablamos largo rato sobre la
belleza del clima de Italia, sobre su historia, sus monumentos, los ge-
nios que produjo en todos los ramos del saber humano, y yo, como afi-
cionado al bello sexo, hablé délas hermosuras italianas, y le pregunté
si existia alguna de ellas en las casas inmediatas.—Me dijoque no habia
observado nada; que como enfermo que se hallaba ¡no se [habia dete-
nido en casa ni en ¡a ciudad mas que lo necesario á ciertos negocios
que tenia pendientes, y que la mayor parte del tiempo lo pasaba visi-
tando y recorriendo la campiña. Era su acento tan'dulce, se habia mos-
trado ea la conversación tan profundamente instruido en historia y li-

teratura, y especialmente en la pintura y escultura, que al punto le
creí ó algún literato ansioso de conocer países y costumbres, ó algún
artista de mérito, ávido de contemplarlas obras de los Rafaeles y Mi-
gueles-Angeles.

Era de una estatura regular, bellas facciones, color pálido, deca-
bellos negros y rizados, aunque salpicados de algunas canas, ojos ne-
gros, pero velados con una sombra de tristeza, que se hallaba en per-
fecta consonancia con la dulce y melancólica sonrisa que contraía sus
labios; vestía un sencillo trage negro, y su voz era lenta y armoniosa.

En fines de 1832 me dirigí a una de las ciudades de Italia con mo-
tivo de ciertos asuntos de familia: mi cicerone me condujo á una de las
fondas que ea ella habia entonces, la que por lo módico del hospedaje
se hallaba mas en consonancia con mi bolsillo y fortuna. El aposento
queme destiaaroa era uaa pequeña sala cuadrada, con dos reducidas
alcobas; me dijeroa que_uua de ellas se hallaba ocupada ya por otro
viajero, que habia salido á dar un paseo por la campiña, y que seria-
mos compañeros de mesa. Como no pensaba poner en ejereició mis
piernas hasta el dia siguiente, me limpié el polvo del camino, arreglé
un poco mi trage y cabellera, y abriendo una de las persianas delbalcón
procuré indagar la clase de vecinas que tenia. Cansado de no colum-
brar ninguna, me puse á mirar los cuadros de mi habitación, qué re-
presentaban escenas déla vida del Tasso y del Petrarca. Oí pasos cer-
canos y supuse que sería mi compañero de aposento. En efecto, un
sepndo después se abrieron las puertas de la sala, dando paso á un
caballero como de cuarenta años de edad. *

Cenamos; y luego, confesándose cansado de su escursion del dia, me
deseó buena noche y se retiró á su alcoba. Poco después hice yo lo mis-
mo, y mientras me desnudaba formé mil conjeturas sobre mi misterioso
compañero.

Al dia siguiente cuando me levanté se hallaba ya bastante adelan-
tado el dia; mi viajero habia salido muy temprano. Hice sobre él varias
preguntas á ¡os criados, y saqué en consecuencia que todos sabían de
él tanto como yo.—Hacia tres días que habia llegado; salia por la ma-
ñana después del desay.uao, y volvía á la hora de comer, volvía á salir,
y regresaba al toque de oracioaes.

Habia terminado ya mis asuntos, y me propuse detenerme algunos
dias mas para recorrer las pintorescas inmediaciones de la ciudad,
gustar de los vinos esquisitos que los campesinos recejen, y daré un'
occhiata á sus bellas vagaszas. .

Fui yo entonces á evacuar mis asuntos; hice algunas visitas á las
principales maravillas de la ciudad, volvía la. hora de mediodía, y
hallé ya á mi melancólico compañero. La misma finura, el mismo aire
triste, y la misma erudición en cualquier asunto sobre que la conver-
sación girase. Volvió á salir él, yo hice lo mismo, y finalmente por
espacio de cinco dias seguimos el mismo método de misterio.

Recoma una tarde las orillas de uno de los ríos que forman Jos
Apeninos, gozaba ea contempíar sus límpidas aguas y en respirar el
perfume que exhalaban los naranjos silvestres y las higueras chumbas
de que se hallaban sembradas sus riberas, cuando de repente un agudo
y lejano grito, y luego dos ayes como demandando socorro, hirieron
mis oídos: me encaminé apresuradamente al punto de donde me pa-
recía provenían, y veo con espanto una persona que la coméate del rio
procuraba arrastrar, y con la que la infeliz luchaba en vano. Me des-
nudo rápidamente, me arrojo "al agua, y logro eon dificultad atraería
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La situación elevada de esta villa ha hecho que se la denomine
vulgarmente, pero con propiedad suma, el Pulpito de la Rioja.
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En fin, uaa noche en la que el médico al marcharse nos dijox que
el enfermo podría ya levantarse un poco al día siguiente, prolonga-
mos mas de lo regular nuestra conversación, y escitado por mí me
contó la historia de su vida en los mismos términos en que os la voyá
referir.

Media hora habría trascurrido de esta manera, cuando entró en la
casa el barquero, jadeante, seguido á poco tiempo del médico. Este
observó al enfermo, recetó algunos calmantes, alguna estra'ccion de
sangre, y me dijo que no podría trasportársele á la ciudad sin grave
peligro de su vida, por lo cual seria conveniente dejarlo allí y mandar
á ellapor lo que se necesitase. El buen pescador se ofreció á ir á avisar
á nuestra fonda para que nos trajesen ropas y alimentos, pues yo no
pensaba separarme de su lado hasta que se hallase algo restablecido.

Os diré, para acortar la narración, que a! cabo de once dias la fie-
bre, que habia llegado al punto mas fuerte de estilación, comenzó á
calmarse conocidamente. El médico permitió á mi compañero "tomar
algunos alimentos, y luego fué desapareciendo poco á poco la calen-
tura. Yo no me habia separado de su lado. Pasaba el tiempo que mi
viajero dormía, leyendo ó contemplando desde la ventana de lapobre
casa el aspecto de los campos y las bandadas de aves que venían á po-
sarse sobre las ramas de los árboles inmediatos. El enfermo habia
abandonado ya conmigo, en vista de mi solicitud por su yida, aquel
aire de recojimiento que en él habia observado: por su conversación
llegué já conocer que su corazón se hallaba herido por dolores pro-
fundos.

á las orillas. ¿Cuál no fué mi asombro al reconocer en la persona á
quien habia salvado á mi compañero de fonda? Me vestí, limpié y
enjupué su rostro; procuré hacerle volver en sí, pero en vano. Enton-
ces le coji en mis brazos ylo llevé á la casa de un pescador que se
hallaba inmediata. Este pobre anciano, sin muger y sin familia, me
ayudó á desnudarlo y acostarlo en su pobre, aunque aseado lecho.

Con el calor al momento recobró el sentido, abrió sus ojos, dirigió
sus miradas sobre el pescador y sobre mí, que nos hallábamos con-
templándole silenciosamente, y conocí que procuraba indagar el sitio
en que se hallaba: observé también que no me habia reconocido. Nos
dio á entender que desearía un médico, y habiendo yo rogado al viejo
barquero lofuese á buscar á la ciudad, quedé á solas con él; observé
sus fuertes pulsaciones, toqué su frente enardecida, y noté su respi-
ración fatigosa, síntomas todos que me convencieron de que una
fuerte fiebre comenzaba á desarrollarse en mi pobre compañero.

Trascurrieron algunos minutos en silencio: el enfermo, que no se-
paraba sus ojos de mi rostro, dioal fin. muestras de reconocerme [y de
notarla ansiedad con que yo le miraba. Me alargó su mano, que yo me
apresuré á estrechar entre las mías, y me pareció que una lagrima se
habia asomado á sus ojos medio cerrados. El fuego de la calentura des-
aló en aquel instante su lengua, y comenzó á hablar, á repetir pa-
labras inconexas y sin sentido, pronunciando los nombres de Eleonora
y Beatrice con un tono triste y lastimero.

Adolfo de

sino del bien de mi vida
los ojos de cieña herida.En un bello rosicler
baña los campos y dora
desde el oriente la aurora,
mensajera del placer.
Las flores á agradecer
empiezan á la mañana
íaluz que les rinde ufana,
y á los campos venturosos;
pero rayos mas hermosos
me rinde el amor también
en los ojos de mi bien,
que para bien de mi vida
ion ojos de cierpa herida.

Perlas el alba gentil
derrama en las blandas flores
cuyos pintados colores
son gala y pompa de abril.
Risueña el aura sutil,
del verde campo alegría,
las perlas'que el alba envía
bebe en jazmines yrosas;
pero perlas mas preciosas
me rinde el amor también
en ¡os ojos de mi bien,
que para bien de mi vida
son ojos de eierva herida.

Celos al campo darán
y á las mas pintadas flores
mis venturosos amores
que al mismo amor- celos dan
y de celos morirán
las aves, pompa del viento.
Cesen ya vuestro contento
y vuestros cantos suaves,
ligeras y hermosas aves.
Perdió el campo su beldad,
vosotras la libertad,
su aroma la flor temprana,
sus albores la mañana,
y su curso el manso río;
que esclavos de mí albedrío
son del dueño de mi vida .
los ojos de cierva herida.

Canta, hermoso ruiseñor,
mis dichas de flor en flor,

• no de ¡as aves y flores
la envidia de mis amores.-Nada me importa ese llanto
sino mi gloria y mi encanto;
que son del bien de mi vida
los ojos de cierva herida.

Cádiz, abril de 1845.

§®sfim

Mi tia era una muger pequeña, gruesa, como de treinta años de.
edad, genio adusto y regañón, severa en él castigo, y que cuando
acostumbrado á este me mostraba invencible, empleaba alternativa-
mente las injurias, las lágrimas y sollozos para obligarme á seguir el
camino que deseaba. Su marido, hombre ya de unos setenta años, no.
dejaba de mirarme con algún cariño, pero muy distante, como yo
pronto conocí, del que tenia á sus tres pequeños hijos.

(Continuará.)
Aüreuako VALDÉS..

Yo me llamoAngelo; nací en esta ciudad; soy el fruto de un amor
desgraciado; mi madre, que murió cuando yo tenia apenas siete años,
me recomendó al morir á una hermana suya casada en una de las ciu-
dades de Alemania con un viejo abogado: aun se me figura sentir so-
bre mis mejillas los besos que en ellas imprimió mi madre moribunda;
aun se me figura sentir sobre mi cuello sus brazos estrechados en con-
vulsivo lazo; aun se me figura ver brillarsobre su rostro descarnado las
lágrimas que la muerte vinopronto á helar con su soplo, y que la in-
feliz vertía por nuestra pronta separación y el abandono en que me de-
jaba sumido.

LOS OJOS DE CIERVA HERIDA

. Yo vi en medio del mar tempesta
Que una roca terrible se elevaba,
Y un náufrago infeliz, que relucha!
Por evitar la muerte congojoso:

Víle en continuo afán tender ansioi
Sus manos al peñón que ya tocaba;
Pero que este de sí lo rechazaba
Lanzándole en el piélago espumoso.

¿Lloras? ¿Te compadeces, Laura bell
Que salga una palabra de tu boca
Y su desgracia evitarás con ella.

'Porque es el mar cruel mi pasión ¡oí

Que en tu insensible corazón se estrel
Yo el náufrago infeliz, ytú la roca.

Direetor y propietario D. Ángel Fernandez di

Oye, amante ruiseñor.
que el viento sutil escalas,
deten un poco tus alas:
no tengas miedo al amor.
Vuela y di de flor en flor
que hieren ya corazones,
no sus temibles arpones,

Madrid.-Imp. del Sesmario í Iiísteíciok, á cargo
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